
w 

At^Q X X X I X B E O A N O DZS L A P R E N S A D E LiA P R O V I N O I A iTúLd i i sess 
PRECIOS ÜE SCSCttIPCiON 

EnUPíBÍnsula—XJa mes. 2 pías—Tres meses, 6 id—Extran-
jflrj Tres meses, ll'25id—L&suscripciónse contará desde 1,° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 9 DE SEPTIEMBRE DE 1899 

JOSB GÓMEZ É HIJOS 
••UBRTASOK MURCIA 

2)8pÓ8ito exclusivo de la ^ioja Klfa 
SOCIEDAD DE COSECHEROS 

DID V I N O IDE H A R O 
PEECIOS DE LOS VINOS 

I Botella de vino tinto con casco á I'IO 
Media Ídem de ídem con Ídem á O'IS 
Botella de vino blanco con ídem & 1'25 
Media ídem de ídem con fdem á 0*85 

Esta casa entrega 0'15 por cada cisco 
vacio que se devnelva. 

ÍISITJJEÍflELTfl 
No bien han comenzado en la 

capital de la provincia los festejos 
de feria, se han apresurado los car­
tageneros á devolver á los murcia­
nos la visita que éstos nos hicieron 
el pasado mes. 

Por la carretera salen con di­
rección á Murcia centenares de ve­
hículos cargados de viajeros. Por 
la vía férrea se deslizan, pletóri-
cos de gente, larguísimos convo­
yes formados de numerosos ca­
rruajes, en cuyo interior bulle la 
franca alegría tiplea de este rin­
cón de España, sin que la turben ni 
siquiera un momento incidentes 
desagradables, de eso!« que suspen­
den en los labios la carcajada y 
levantáp en el espíritu un eco de 
dolor. 

Las fiestas murcianas son como 
una prolongación de las flestas 
cartageneras. Terminados aquí los 
festejos y apenas entregado el 
cuerpo al reposo, nos incita la 
prensa murriana á nuevas diver­
siones y alraidoa por la promesa 
de otro lapso de tiempo de zambra 
y olvido, nos abandonamos á la 
corriente que nos impulsa hacia la 
capital Ue la provinda, donde hay 
mucho qae ver y m icho que go­
zar. 

No ofrece este año Murcia ñes-
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CONDlClOMiS 
£1 pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras tie 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamarlin 
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las exti'aordiharias. La prensa y 
el Ayuntamiento pretendieron ha­
cer un programa de gran atrac­
ción y no lo han conseguido; pero 
es igual, los cartageneros no van 
á la ciudad del Thader porque ésta 
les ofrezca festejos variados, sino 
por cumplir un deber de cortesía, 
en primer término, por embilagar-
se con los aromas de aquellos ex-
pléndidos jardines y por asistir A 
la fiesta nacional, k la cual ha da­
do siempre gran explendor la ve­
cina ciudad. Y esto es tan cierto, 
que aun este año que el cartel lau­
rino ha quedado deshecho, por 
causa de estar heridos dos toreros 
de fama que debían lidiar en el 
coso de Murcia, el contingente que 
ha dado Cartagena á la perla del 
Segura ha sido tan grande sino 
más numeroso que el de los años 
anteriores. 

A Murcia van siempre con gus­
to los cartageneros. Aunque no 
hubiera otra clase de flestas, ha 
hiendo feria y toros abandonarían 
los hijos de esta tierra la orilla del 
mar por la margen del río. 

Este año la visita durará más 
tiempo. La fijación de días desti­
nados á las flestas de toros reten­
drá allí á ios aficionados un plazo 
más largo que otras veces y como 
si esto no fuera bastante, dentro de 
ocho días volverán los hijos de es. 
ta tierra á recorrer la ruta, que 
nunca ha llamado Murcia á los car­
tageneros que éstos no hayan acu-
dido enseguida. 

Por llamarse y acudir diligen 
tes en dos ocasiones que vivirán 
siempre en la memoria, se ha es­
tablecido fuerte corriente de sim­
patía entre el Segura y la ribera. 
Y esa corriente irá én aumento, 
porque de padres á hijos^,se tras-
mitii'án las memorables fechas de 
14 de Octubre de 1.S79, en que Mur­
cia gemía arrasada por espantosa 
inundación y 23 de Octubre de 1887 
en que Cartagena perecía á los fie­
ros golpes rte terrible epidemia de 
paludismo. 

Aquellos polvos Iraen estos lo­
dos. Aquellos servicios que no tie­
nen precio han traído estas co­
rrientes cariñosas que nada en lo 
humano podrá ya i'omper.: 

Así lo creemos y así lo senti­
mos. 
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TIJERETAZOS 
Lcera os; 
<icInspeccionanilo el servicio de correos de 

España en Marruecos, se halla en Tánger un 
inspector de la Dirección general del ramo.» 

jGn Marruecoal 
Si «1 establejído en BspaHa es de cla­

se Ínfima ¿cómo será el que tenemos 
allá? 

Saldrá, ¡os dias que salga. 
y llegará cuando quiera; 
y puede que alguna carta 
en la ruta no se pierda; 
aquí Ilugan tarde y mal 
los billetes, cuando llegan: 
nllí se perderán todos 
y se perderán las letras, 
los periódicos, las cartas, 
la balija, la cartera 
y puede qae alguna vez 
hasta el conductor se pierda. 

Dice un telegrama de París: 
((A juzgar por lo que dicen hoy los perió­

dicos de Ceransky, se trata de una buena 
pieza.» 

Lo habiajmos conocido antes de que 
dijeran nada los periódicos franoeses. 

Y habiamoa sentido no fuerte movi­
miento de repulsión. 

Ese Cernusky es un austrlaooemigra-
do de su pais, por cansas políticas, y 
se ha prestado á declarar contra Drey-
fus. 

El hombre está saturado de tal modo 
del e^ir i tu de justicia, que uo pudían-
do sustraerse á suinñueaoia,se ha pres­
tado á dar un tirón á la cnerda que la 
mala Voluntad va poniendo alrededor 
del cuello del pobre capitán. 

Apareemos la vista con horror y P1 
estómago con asco y dejemos & Cer­
nusky que se las entienda con Dios, 

El le dará sa merecido. 

El Sultán de Marruecos ha pasado 

unaciroular al cuerpo diplomático acre­
ditado en Tánger, previniéndole que 
dentro de seis meses establecerá un 
servicio de vigilancia de costas para 
evitar el contrabando, persiguiéndolo. 

Ya lo saben los contrabandietas. 
Tienen medio año por dolante para 

dedicarse tranquilos al matute y á la 
piratería. 

Pasados los seis meses ya no tendrán 
seguras las orejas si siguen dedicados á 
matutear. 

En Pontevedra ha sido aumentada la 
guarnición con la música del regimien­
to de Covadonga. 

Ya nos pueden meter mano por aque­
lla región ]o« portagnesos que desean 
nuestra conquista. 

¡Vaya una de pimporranos que se ar­
maría! 

Entre los avances de los ñgles y las 
acometidas de los clarinetes, no deja­
rían á ningún da Silva Vargas Vas-
concelles do Serva Pinto costilla sana. 

Un periódico que aboga por las eco­
nomías llevadas basta la crueldad, abo­
ga también porque» se fortifique el ar­
chipiélago canario, 

¿En qué quedamos? 
¿Sa hacen eoonomias ó se construyen 

emplazamientos para cañones? 
Juglar con dos barajas no se debe, 

porque el juego no tiene lances y re­
sulta bardo. 

Conque usted dirá lo jque hacemos. 

París y Rennes.—Los jueces,—De-
mange.—LaborL—Jouaust. 

Más de tres semanas hace que se 
abrió el proceso Dreyíus que, para unos 
resulta el calvario del mártir y para 
otros la condenación de Judas. 

Parí», la VüU-lumitre, como todos 
hemos convenido en llamarla, espera 
que la luz surja en Uennes y, si.no fue­
ra por las representaciones gratuitas y 
populares del ridiculo fuerte Chabrol, 
todo París pensaría en la ciudad breto­
na y todos los parisienses envidiarían 

Ja buena fortuna de ios impasibles ha 
hitantes de Rennes. 

El proceso marcha lentamente y ya 

e comentan prematuramente los resul­
tados futuros y hasta so discute sobre 
lo que hará Dreyfus er. ol caso en que 
saliera absuelto. 

Labori.Doniangtí y el coronel Jounust 
son los hórocs del dia, y ante sus per­
sonalidades que se acrecentaii más y 
más en la imaginación do los apasiona­
dos, dcsa¡ araijo, como eclipsadi, la 
persona del iul'ürlunado Dreyfus. 

Los periódicos- hacen su '««gooio, «i™ 
telégrafo vibra perenne, fas prensa! 
Marinoní sudan torrentes de tinta, oí 
pueblo se enardece y... 6. nosotros debe 
importarnos un comido lo que pueda 
resultar de esta lucha de i'azas. 

« 
Si * * 

Pero como la nota de actualidad está 
en Kennes, sigamos la corriente y ha­
blemos del tribunal. 

La sala de audiencia es un salón sin 
decorado, grande, claro y bien aireado 
y las sesiones duran de cinco á seis ho­
ras diarias. 

El publico que asiste á la vista os 
cosmopolita de lengua y de raza, y en 
aquella pequ'^fla Babel, siéntese ya la 
impaciencia y asi como el deseo de acá- . 
bar pronto. 

El gran car¿ictcr de las audiencias de 
Rennes se parece mucho á la expresión 
severa y noble de las más famosas orea* 
clones de Alberto Durero. 

Considerad oontuigo aquel estrado 
del consejo de guerra, hacia el cual con­
vergen todas las ávidas miradas del 
Universo. 

En el fondo de una pequeña platafor­
ma, la misma que sirve para distribuir 
los premios del Liceo, vense los Jueces, 
aquellos á quienes la prensa parcial 
apoda loaiaieíe .̂c^ í̂s. •> -' 

Todos ellos sabjn bien que los jueces 
sólo dependen de su conciencia y todos 
ellos siguen atentos los debates, sin pre­
juicios que favorezoan ó perjudiquen al 
llamado sindicato ó á l o s enemigos del 
capitán. 

A la derecha de los jueces, el Comi­
sario del Gobierno, el comandante Ca-
rrit^re qu'*. conoou su deber y duflendo 
su honor; sobre sus espaldas, cual otro 
Atlante, lleva todo ol peso del Estado, 
todo el poder de !a patria. 

A la izquierda de los jueces, el grupo 
esencial del proceso, el acusado y sus 
defensores, loq.:e algunos llaman des­
piadadamente, el grupo siniestro. 

Dreyfus, aquella carne animada de 
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aun oreo que entro ese convento y palacio hay una 
comunioaoidn subterránea. 

—Sí; una comunicación por donde se llegf á un 
locutorio, y á la tribattA qae ana majestades tienen 
en la iglesia de ese convento. 

—Eso, pues, no es salir de palacio. 
—No sé que contestar á vuestra alteza. 
—Pues yo sé deciros, replicó Úrsula, que si al­

guna vez oa comunico un decreto semejante, iréis 
mas lejos, mucho mas lejos. 

—No n)e acusa la conciencia falla alguna por la 
que merezca la animosidad de vuestra altova. 

III 

—Su majestad la reina, dijo entrando una vieja, 
que era la marquesa de Doa-Rlos, me manda me 
presente á vuestra alteza para encargarme de acom­
pañar al convento de la Encarnación á la señora do­
ña María de Ayala. 

—¡Ah, blenl dijo Úrsula con la voz convulsa: su­
pongo que se me permitirá ir á mi cuarto á mudar 
de traje, á ponerme mis antiguos hábitos de beata, 
que están infinitamente mas en armonía con un con­
vento que un traje de corte. 

—Yo no hago mas que cumplir, muy á pesar mió, 

LA PRINCESA UE LOS URSINOS (Jó2 

Dispensadme, seibra, si os suplico me acompa­
ñéis á mi cuarto; no está en mi mano evitarlo, cum­
plo una orden de su mujestad que ciertamente no 
esperaba. 

—¡Ohl yo tengo un gran placer en acompAñaros, 
señora, dijo Úrsula siguiendo á la princesa. 

Esto causó una gran sensación en las gentes que 
estaban en la antecámara. 

U 

Cuando llegaron al cuarto de la princesa, esta di­
jo inclinándose respetuosamente: 

—Ruego á vuestra alteza se informe de este real 
decreto. 

—¡Ah! ¡se me destierral dijo Úrsula antes de leer 
el decreto. 

—Ignore lo que su majestad,manda á vuestra al­
teza, (lijo Ana María; su miijestad la lelna me ha 
llamado y me ha dado ese decreto, que aun uo he 
tenido'tiempo ni intención dé leer, 

—¡Se me encierra en el convento de la Encarna­
ción! dijo pálida de cólera, pero conteniéndola, Úr­
sula. ...j 

- Ignoraba esa determinación, dijota princesa. 
—Es demaaiado cerca de palacio, dijo Úrsula, y 
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do os han traído ostraviaos... disculpables por el al­
ma poderosa que Dios ha querido daros, y quemadl') 
después: ved hasta que punto os estiman vuestros 
reyes. 

—Yo no creía que Dios me reservase la al^a mi­
sión que me ha sido confiada, y que cumpliré, dijo 
Ana María, volviendo á poner SQbre la mesat aquel 
cuaderno, que no era otra cosa que |^ declaración de 
Maneámpulas. 

—Olvidémoslo todo, dijo la reina; pero acáldense 
por Dios, Ana María, estas intrigas, que comp>'̂ )me • 
ten el decoro de nuestra corte. 

—No son obra mia, si no do la ,^mhí«ióu ajena, 
contestó la princesa. _j 

—Bien, si, dijola reina, como si ln'cjs^tara traba^ 
jo insistir en aquel asunto: sa lian ipi'ovephado de 
cosas pasadas, y os han acometido ta^ hábilmente y 
con tal violencia, que, os lo confieso, seducida yo, 
he conspirado contra vos. 

—Vuestra majestad, seño^'a^es un ángel; vuestra 
majestad sabe que hay vilezas.^n ej «iundO|,pevo uo 
las conoce poi fortuna ó por desg|r^pln:^haji;unft Pro­
videncia que vela por los r,eye4ideo|i,'o.mo40;|» )traÁ-
ción los sofocarla apenas empezasen á reinar. 

-Confio en vos, dijo profundamente la reina, por­
que sé que puedo confiar; insisto un momento .en lo 

^V^fhilfeli. -*M^ 


